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SAN ALBERTO MAGNO (ca.1200-1280) 
DOCTOR DE LA IGLESIA 
 
 
 
“María no es una mera ayudante. Es cooperadora y 
compañera. Participa en el reino exactamente igual a 
como participó en los sufrimientos del Señor por el 
género humano.”  
 
Así se expresaba San Alberto magno 
 
 
Alberto de Lauingen, nació en Bavaria, Alemania. Fue un filósofo y teólogo escolástico de la orden de los 
dominicos, que enseñó en Friburgo, Colonia. Ahí fue maestro de santo Tomás de Aquino. También 
enseñó en París, y fue posteriormente fue obispo de Ratisbona.  
 
Alberto era un hombre de amplia cultura, que no sólo abarcaba conocimientos de teología, filosofía, 
lógica, ética, metafísica, sino también de ciencias de la naturaleza, como meteorología, mineralogía, 
fisiología, botánica, zoología, medicina, etc., de donde le viene el calificativo de "grande". También era 
geógrafo, astrónomo, físico, y químico. La gente decía "Sabe todo lo que se puede saber" y le daba el 
título de "milagro de la época", "maravilla de conocimientos" y otros más. Fue un gigante de la ciencia y 
tuvo tal pulcritud en sus descripciones, y fue tan deseoso de que sus experiencias pudieran ser útiles a la 
posteridad, que todavía hoy, al cabo de tantos siglos, es posible reproducir en un laboratorio sus técnicas 
químicas. Alberto no  excluyó ensayos sobre saberes prácticos, como un manual del perfecto jardinero. 
 
 
Alberto, llamado el "Doctor Universal", fue uno de los primeros en introducir a Aristóteles en la filosofía 
escolástica y uno de los primeros escolásticos que mostró un interés específico por las ciencias naturales.  
 
Casi ochenta años, Alberto se dedicó a poner al alcance de los medievales la ciencia acumulada hasta 
entonces por los griegos y por sus discípulos los árabes y judíos, traducida al latín en Toledo, Nápoles, 
Salerno y Ripoll. 
 
Así se constituyó como padre de la intelectualidad cristiana. La carrera intelectual de Alberto suele dividirse 
en cuatro etapas: 
 

a) Un primer período teológico, vivido en Alemania y en París (1228-1248). 
b) Un segundo momento, transcurrido en Colonia, en que estuvo interesado por la cultura griega 
post-romana, y durante la cual fue además el maestro de Santo Tomás de Aquino (1248-1254). 
c) Los años en que anduvo a vueltas con la filosofía aristotélica y con los escritos de Boecio 
(1254-1270). 
d) Y finalmente, la segunda etapa teológica (1270-1280), en la que redactó ya pocas obras, agotado 
como estaba por tan dilatada e intensa existencia, aunque todavía tuvo fuerzas para dictar su magna 
Suma de Teología. Adicionalmente Alberto mantuvo una actividad diplomática al servicio de la Santa 
Sede como predicador de las Cruzadas, su labor interna como organizador de los estudios 
dominicanos, y su consagración episcopal para la sede de Ratisbona. 
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Alberto no aportó verdaderas novedades; más bien fue un recopilador, un curioso de la especulación, un 
apasionado de la naturaleza y de la cultura antigua. En algunas disciplinas, su obra no pasa de ser, después 
de 7 siglos, un momento histórico del progreso científico. Sus aportaciones más interesantes se hallan en 
el campo de la filosofía y de la teología, porque preparó el material que habría de usar Santo Tomás 
para su genial síntesis.  

 
Estudió filosofía, matemáticas y medicina en París y en Padua 
y cursó teología en Bolonia. Fue profesor en Colonia  y en 
otras ciudades. Alberto fue rector de la Universidad de 
Colonia (1249), provincial de los dominicos alemanes (1254) y 
obispo de Ratisbona (1260), pero renunció al episcopado a 
los dos años; predicó en Alemania y en Bohemia la cruzada 
del beato papa Gregorio X (1269) y asistió al Concilio de Lyon 
(1274). 
 
Este gran Doctor fue experto en todas las ramas del 
aprendizaje cultivado en su tiempo, sobrepasando a 
todos sus contemporáneos, excepto, quizás a Roger Bacon 
(1214-94) en el conocimiento de la naturaleza. Un 
contemporáneo, Ulrich Engelbert lo llamó la maravilla y el 
milagro de su época: "Vir in omni scientia a deo divinus, ut 
nostri temporis stupor et miraculum congrue vocari 
possit";   (De summo bono, tr. III, iv). 
 
 
Alberto estudió en la Universidad de Padua donde se 
encontró con el más grande pescador de vocaciones, el beato 

Jordán de Sajonia, sucesor de Santo Domingo, y aunque el papá de Alberto se oponía a que su hijo se 
hiciera religioso, sin embargo la personalidad de Jordán fue tan impresionante para él, que dejó todo su 
futuro de hacendado, político y hombre de mundo, y entró de religioso con los Padres Dominicos. 
 
Alberto mismo contaba que de joven le costaban los estudios y por eso una noche dispuso huir del colegio 
donde estudiaba. Pero al tratar de huir por una escalera colgada de una pared, en la parte de arriba, le 
pareció ver a la Virgen María que le dijo: "Alberto, ¿por qué en vez de huir del colegio, no me rezas a Mí 
que soy ‘Trono de la Sabiduría?  Si me tienes fe y confianza, yo te daré una memoria prodigiosa. Y 
para que sepas que sí fui yo quien te la concedí, cuando ya te vayas a morir, olvidarás todo lo que 
sabías". Y así sucedió al final de su vida. Un día en un sermón se le olvidó todo lo que sabía, y dijo: "Es 
señal de que ya me voy a morir, porque así me lo anunció la Virgen Santísima". Y se retiró de sus 
labores y se dedicó a orar y a prepararse para morir, y a los pocos meses murió. 
 
El 15 de noviembre de 1280, mientras charlaba tranquilamente con unos religiosos de su comunidad, quedó 
muerto plácidamente. Tenía 74 años. Alberto supo conciliar sabiduría humana y fe divina, tanto en la 
investigación como en la enseñanza. Por eso sigue siendo un maestro para cuantos quieren aprender por 
medio del progreso de las ciencias a conocer mejor al Señor. 
 
Siendo Alberto Provincial de Teutonia en 1254, tuvo una discusión, junto al franciscano Buenaventura, para la 
defensa del derecho de las Ordenes Mendicantes a enseñar en las Universidades. 
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Alberto desarrolló algunos temas muy específicos comentando a autores como san Agustín y Aristóteles. 

 
Es adecuado recordar algunas de las sentencias enunciados por 
Alberto para redondear el conocimiento de su proceder: 
 
“No se puede negar que a veces los sueños significan algo. 
¿Quién no ha tenido sueños que luego se han realizado? Pero 
por otra parte, nunca son de fiar del todo.”  
 
“Hay ignorantes que quieren combatir por todos los medios el 
empleo de la Filosofía, y sobre todo entre los predicadores, 
donde nadie les resiste, bestias brutas que blasfeman lo que 
ignoran.”  
 
“El intercambio (comercial) es un fluxus et refluxus gratiarum, 
un dar y recibir favores”  
 
“La poesía, induciendo a los hombres a la admiración, es 
fuente de filosofía.”  
 
“La tarea de la ciencia natural no consiste en aceptar 
simplemente cosas relatadas, sino en investigar las causas de 
los sucesos naturales.”  

 
 
Entre sus obras filosóficas destacan los Comentarios a las obras de Aristóteles. Su método consiste en 
parafrasear el texto añadiendo a veces digresiones de su propia cosecha. Esto hace que a veces resulte 
difícil determinar el propio pensamiento de Alberto en algunos temas. Se distinguen dos series en estos 
comentarios: la primera que comienza con la Física y que comprende "Philophia realis" (naturalis, 
mathematica y metaphisica). Especial mención merece su gran obra De animalibus en la que parafrasea 
ampliamente los libros de Aristóteles sobre el mismo tema.  
 
Tiene los Escritos lógicos, en los que incluye también comentarios a los libros de Boecio Liber de sex 
principiis y el De divisione. 
 
De carácter teológico son: Tratado acerca de la naturaleza del bien, la Suma de criaturas y la Suma 
teológica. 
 
Alberto fue beatificado en 1622, y aunque ya se le veneraba mucho, especialmente en Alemania, la 
canonización se hizo esperar todavía.  En 1931, Pío XI, en una carta decretal, proclamó a Alberto Magno 
Doctor de la Iglesia lo que equivalía a la canonización e imponía a toda la Iglesia de occidente la obligación 
de celebrar su fiesta.  
 
"San Alberto, según dijo el sumo Pontífice, poseyó en el más alto grado el don raro y divino del espíritu 
científico... Es exactamente el tipo de santo que puede inspirar a nuestra época, que busca con tantas 
ansias la paz y tiene tanta esperanza en sus descubrimientos científicos". Alberto es el patrono de los 
estudiantes de ciencias naturales. 
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